
Las áreas de oportunidad en el desarrollo del trabajo colaborativo desde 

la competencia discursiva escrita dentro de un curso virtual. 

 

Resumen 

Esta investigación  tuvo como objetivo determinar las situaciones desfavorables y 

áreas de oportunidad que se presentan en el desarrollo del trabajo colaborativo desde la 

competencia discursiva escrita dentro de la educación modalidad virtual. Su enfoque fue 

cualitativo, usando como estilo la etnografía virtual, en cuanto a los instrumentos de 

recolección de datos fueron la observación no intrusiva y el cuestionario para estudiantes y 

maestros que orientaban estos grupos. Los resultados obtenidos evidencian áreas de 

oportunidad en cuanto a: mejorar el compromiso de cada uno de los participantes, en la 

construcción de aportes con calidad y no por cantidad, fortalecimiento de los escritos 

teniendo en cuenta aspectos gramaticales, así mismo, en cuanto al apoyo de los tutores en la 

orientación, interacción, acompañamiento y motivación en el proceso formativo de sus 

estudiantes. 
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comunicación asincrónica, competencia discursiva escrita. 

 

ABSTRACT 

The aim of this research project was to determine the unfavorable situations and areas of 

opportunity that arise in the development of collaborative work from written discourse 

competencies in education through a virtual learning environment. This qualitative research 

study used the style of virtual ethnography. The instruments applied were non-intrusive 

observation, questionnaires for students and teachers who guided these groups. The 

obtained results demonstrated areas of opportunity in terms of: improving the commitment 

of each of the participants, contributions in building quality and not quantity, improving 

writing skills taking into account the appropriate use of grammar. Likewise, the tutors were 

supported in orientation, interaction, and motivation in the learning process of their 

students. 
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Introducción 

El advenimiento de las nuevas tecnologías han hecho surgir cambios en las 

interacciones sociales que hace décadas atrás no se podían imaginar, es así como el 

desarrollo de la Internet, que aparece de manera asequible para todas las personas en los 

años noventa, genera nuevas dinámicas en la adquisición del conocimiento al convertirse 

esta en la gran autopista de la información y la comunicación y en un instrumento 

indispensable en las dinámicas actuales de la sociedad (López, 2010). 

Por consiguiente, es posible mencionar que desde la globalización y las diversas 

dinámicas que se entretejen alrededor del ordenador y la Internet es que surge una 

modalidad de educación virtual, denominada e-learning, que ofrece estudios por medio de 

Entornos Virtuales de Aprendizaje (EVA), la cual, se ha convertido en un aprendizaje 

continuo que está orientada a la sociedad del conocimiento (Mortera, 2010, p. 234), que 

trae consigo diferencias significativas en cuanto a sus ambientes y dinámicas aunque su fin 

sea el mismo en comparación a la educación presencial.  

En consecuencia, dentro de la modalidad virtual se deja por completo las 

interacciones cara a cara y las relaciones entre los integrantes pierde ese aspecto presencial, 

al respecto Kiss y Castro (2004) señalan que los cambios no han sido solo tecnológicos, 

sino también de las formas en que nos relacionamos con el otro, además de una nueva 

dimensión de tiempo y espacio, lo cual nos muestra la importancia y necesidad de seguir 

indagando sobre estos procesos que se desarrollan alrededor del ordenador y la Internet. 

Es así, como esta nueva modalidad de educación permite que las comunicaciones se 

puedan dar tanto de manera sincrónica como asincrónica, modificando las dinámicas 

respecto a las formas de dialogo en el desarrollo de trabajos y se empieza a interactuar con 

compañeros que se encuentran en diferentes contextos, ideologías, costumbres, dialectos, 

horarios, profesiones, entre otros; permitiendo tener contacto con nuevas formas de ver el 

mundo, promoviendo espacios de intercambio cultural. 

En este orden de ideas, se evidencia una interacción constante entre los docentes y 

estudiantes, así como entre pares, durante el desarrollo de su proceso formativo, quienes 



requieren de unas competencias sociales, las cuales, en el plano educativo también se 

conocen como interacciones didácticas (Cázares, 2010) permitiéndole al usuario poder 

involucrarse, desarrollar y avanzar en la educación virtual, y sobre todo en aquellas 

dinámicas donde se conforman grupos para el desarrollo de un trabajo colaborativo. 

Por consiguiente, a partir de estos avances tecnológicos, la globalización y los 

nuevos escenarios educativos, se establecen estrategias institucionales para el desarrollo del 

aprendizaje como es el trabajo colaborativo, el cual “facilita la congregación de individuos 

que desarrollan labores colaborativas de investigación y de generación de conocimiento” 

(Heredia, 2010. p.34), dándose así interacciones entre estudiantes que se encuentran en 

diversos lugares del planeta para alcanzar objetivos comunes, lo cual es una dinámica 

fundamental que se le plantea a los estudiantes de la  Maestría en Tecnología Educativa y 

Medios Innovadores (MTE y MIE) la cual hace parte de la presente investigación. 

Así pues, a partir de las diferentes dinámicas del trabajo colaborativo, se espera que 

varias personas intercambien sus ideas de manera asertiva y a su vez se pueda  reconocer la 

validez de cada una de las intervenciones con base a sus conocimientos y poder ejecutar un 

trabajo más allá de la suma de las partes (Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 

Monterrey, 2010) a fin de poder alcanzar los objetivos de la actividad planteada. 

Según lo anterior, se puede inferir que el éxito del trabajo colaborativo depende en 

gran medida de la habilidad que el estudiante tenga para poder expresar sus ideas y 

plasmarlas de manera coherente por medio del discurso escrito, lo cual da validez a la 

importancia de la competencia discursiva escrita en el proceso de cada uno de los 

estudiantes comprendiéndola como el “modo en que las formas gramaticales y significados 

se articulan para configurar un texto (oral o escrito)” (Gamboa, 2004, p. 101), lo cual, es un 

aspecto importante en los procesos de discusión dentro del trabajo colaborativo con 

modalidad virtual, permitiendole al estudiante tener la capacidad de desenvolverse 

eficazmente al plasmar lo que piensa de manera coherente. 

Por lo anterior, se pretendió identificar cuáles son las áreas de oportunidad que se 

presentan dentro del Curso Filosofía y Ciencias de la Educación de la MTE-MI (Maestría 

en Tecnología Educativa y Medios Innovadores para la Educación) cuando los estudiantes 

comunican sus ideas con el docente o sus compañeros a partir de la elaboración y re-

elaboración de escritos coherentes así como pertinentes, que permitan un dialogo efectivo 



entre pares para alcanzar unas metas propuestas dentro de la construcción del 

conocimiento. 

Lo cual trajo como pregunta investigativa: ¿Qué situaciones desfavorables y áreas 

de oportunidad se presentan dentro del curso de Filosofía y Ciencias de la Educación de la 

MTE-MI cuando los estudiantes realizan trabajo colaborativo a partir de la competencia 

discursiva escrita? 

1. Objetivos de investigación 

A partir del análisis y la pregunta de investigación surgen los siguientes objetivos  

1.1. Objetivo General.  

Determinar las situaciones desfavorables y áreas de oportunidad que se presentan 

cuando los estudiantes participan en un trabajo colaborativo desde la competencia 

discursiva escrita dentro de un ambiente virtual en el curso de Filosofía y Ciencias de la 

Educación de la MTE-MI. 

1.2. Objetivos Específicos.  

• Identificar las dificultades,  lo que saben y hacen bien  los estudiantes al trabajar 

colaborativamente a través de la competencia discursiva escrita en un curso virtual 

de aprendizaje. 

• Describir los problemas que surgen y enfrentan los estudiantes al utilizar como 

estrategia de aprendizaje el trabajo colaborativo desde la competencia discursiva 

escrita. 

 

Desde un enfoque constructivista -  constructivismo social 

Dentro del desarrollo de la investigación es necesario reconocer  el enfoque 

constructivista como aporte fundamental dentro de los procesos educativos al permitir una 

nueva mirada sobre el proceso cognitivo, por consiguiente, el constructivismo identifica 

que el aprendizaje se da a partir de la necesidad interior de aprender del sujeto, la cual se 

desarrolla desde la integración progresiva de nueva información que ha percibido del 

exterior en relación con los preconceptos y experiencias que ya tiene el sujeto, los cuales se 

confrontan y permiten la construcción continua de sus saberes, por lo tanto se genera una 

creación y modificación continua de los conocimientos (López, 2005), por esta razón, el 



conocimiento se construye a partir de la acción  del sujeto frente al mundo, lo cual permite 

establecer las relaciones con los otros. 

El proceso de aprendizaje visto desde el constructivismo requiere que el individuo 

tome la nueva información que se percibe del mundo exterior, los contraste e integre 

reformando de esta manera un nuevo conocimiento, identificando al sujeto como agente 

activo en su proceso de aprendizaje al ser él quien construye su propia realidad, genera 

significados y a partir de estos solucione problemas. En congruencia, dentro de la 

construcción del conocimiento son relevantes los sentimientos, prejuicios, los procesos 

deductivos, inductivos, asociaciones, representaciones, entre otros, que hacen parte del ser, 

los cuales influyen en los procesos de la creación de estructuras de significados (Buendía y 

Martínez, 2010) 

En relación a este enfoque, surge entonces la teoría del constructivismo social, 

originada por el psicólogo Ruso Lev Vygotsky (1896 – 1934), que considera al hombre 

como un ser eminentemente social, siendo el resultado de procesos históricos y culturales 

que se desarrollan al interior de su contexto y son los elementos como la mediación, la 

interacción, el intercambio de saberes y experiencias entre las personas los estimulantes del 

proceso de aprendizaje. Esta corriente tiene claro que a mayor interacción social es mayor 

la posibilidad de construir y reconstruir saberes. 

Chaves (2001) nos muestra cómo para Vygotsky, el contacto con el ambiente social 

del ser se presenta inicialmente como propuesta de aprendizaje de manera externa, que se 

evidencia desde la interacción con otras personas (inter-psicológicamente) y luego la 

asimilación de la misma que se presenta de manera individual (intra-psicológicamente). 

Gracias a estos avances al interior de la teoría socio-cultural se plantea la Zona de 

Desarrollo Próximo (ZDP) la cual Vygotsky (1979) analiza cómo el proceso de 

socialización interpersonal que posibilita el avance intra-personal.  

Es importante señalar que la ZDP es identificada por el autor  como la distancia que 

hay entre el nivel de desarrollo actual (los conocimientos y habilidades que tiene la 

persona) que se basa en aquello que el sujeto puede hacer por sí solo y el nivel de desarrollo 

potencial que está determinado por la habilidad que tiene el sujeto para resolver problemas 

bajo la dirección de un adulto o de un compañero más capaz, de igual manera, define 



aquellas funciones que aún no han madurado pero están en el proceso a fin de generar un 

nuevo conocimiento.  

Desde esta percepción, la ZDP genera la posibilidad de que los individuos 

adquieran el conocimiento, basado en la posibilidad de mediar con su entorno y con el 

apoyo de personas que sirvan de orientadores del proceso de aprendizaje. En pocas 

palabras: aprender en el ambiente social, se da a través de la integración con los demás, 

siendo el lenguaje un instrumento de comunicación que  propicia un intercambio 

conceptual y social, debido a que se vuelve un objeto que demuestra los avances dentro del 

proceso de aprendizaje (Chaves, 2001). 

En consecuencia, se puede evidenciar como el constructivismo social tiene relación  

con los procesos de trabajo colaborativo que se desarrolla dentro de las instituciones y más 

aun dentro de la educación virtual. 

 

El trabajo colaborativo  

El aprendizaje colaborativo “es el empleo didáctico de grupos pequeños en el que 

los alumnos trabajan juntos para obtener los mejores resultados de aprendizaje tanto en lo 

individual como en los demás (…) en la que los participantes tienen claro que todo el grupo 

es la suma de sus partes” (Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, 

2009), Por consiguiente los integrantes interactúan y trabajan en una tarea específica hasta 

que todos sus integrantes lo han comprendido y finalizado.  

Es entonces, donde surge una estrategia que permite el desarrollo de un aprendizaje 

basado en la colaboración, en este sentido, Scagnoli (2006) y Tam (2010) identifican el 

trabajo colaborativo como  la participación de diversas personas a fin de buscar 

información, mejorando la comprensión o entendimiento compartido de un concepto, 

problema o situación, teniendo presente que, cada uno de los participantes tiene el 

compromiso de ser agente activo del proceso para lograr los objetivos propuestos, en donde 

convergen tres aspectos fundamentales como son: el conocimiento que contiene cada uno 

de los alumnos, el contexto en el que se desarrolle el trabajo , así como el trabajo a resolver. 

Es importante identificar que, uno de los aspectos fundamentales que hace parte del 

trabajo colaborativo es el dialogo, siendo el medio que utiliza el aprendiz para exteriorizar 

sus pensamientos y lograr debatir sus opiniones e ideas frente a un tema específico con los 



demás integrantes que hacen parte del proceso de aprendizaje, en relación Valenzuela 

(2010) presenta que cuando profesores y alumnos establecen procesos de dialogo de 

construcción de conocimiento se establece que hay mayor posibilidad de darse el 

aprendizaje significativo. 

 

El trabajo colaborativo dentro de la educación virtual  

Siendo la tecnología educativa un insumo que ha traído consigo cambios en la 

educación posibilitándose como fuente de conocimiento, surge la educación virtual, la cual 

ha generado gran interés y aceptación siendo esta una manera de acceder a procesos 

formativos dando solución a las dificultades que se pueden generar  en la educación 

presencial, de igual manera es un espacio en donde se establece constantemente el trabajo 

colaborativo como fuente significativa de construcción del conocimiento. 

Es así, como las TIC en relación a la educación virtual permite el desarrollo del 

trabajo colaborativo, sin embargo, para tal fin se necesita contar con las herramientas 

pertinentes que permitan el desarrollo de la comunicación e interacción, en donde los 

docentes y estudiantes puedan intercambiar información, vivencias, experiencias y puedan 

desarrollar diálogos de construcción de conocimiento.  

Las TIC se manifiestan en la educación de dos formas: la primera a partir del 

desarrollo y uso de materiales educativos y en segundo lugar, a partir de la reunión de 

personas que realizan acciones de investigación y de generación de conocimiento a partir 

de un trabajo colaborativo que son identificadas como innovaciones educativas lo cual 

indica que esta estrategia hace parte del proceso de innovación a fin de mejorar los 

procesos de aprendizaje y es una fuente importante para la interacción de personas 

(Heredia, 2010). 

Al respecto, Rosario (2005) señala que a partir de las TIC y del aprendizaje 

colaborativo la cooperación es una de las dimensiones del aprendizaje que se muestra 

favorecida. Además de desarrollar destrezas cooperativas de aprendizaje, solucionar 

problemas y desarrollar acciones educativas para dar respuesta en situaciones en los que se 

ven inmersos. 

Por consiguiente, se puede mencionar que en la educación virtual constantemente 

los estudiantes reciben indicaciones en pequeños grupos a fin de que trabajen de manera 



que alcancen una meta propuesta establecida desde el diseño del módulo, y puedan 

desarrollar un productos a partir de relaciones sincrónicas y/o asincrónicas, lo cual conlleva 

que los estudiantes generen habilidades sociales que son propicias para una adecuada 

interacción de los participantes (Lozano, 2010). 

En concordancia con lo anterior, Scagnoli (2006) señala además que las dinámicas 

dadas por estos entornos virtuales contribuye a otras ventajas del aprendizaje colaborativo 

en la medida en que desarrolla el pensamiento crítico ya que los estudiantes tienen que 

seguir el hilo conductor de una idea y un debate, lo cual implica poner su postura y realizar 

críticas constructivas para que su contribución sea significativa y en realidad se generen 

realmente diálogos que conlleven al desarrollo de aprendizajes colaborativos. 

En relación a la educación virtual y el trabajo colaborativo, basado en un enfoque 

constructivista Scagnoli (2006) señala que la educación virtual permite y propicia el 

autoaprendizaje ya que a través del desarrollo una apropiada búsqueda en Internet el 

aprendiz puede llegar a tener más información que la que puede brindar el docente, no 

obstante, identifica que el desafío que presenta el trabajo colaborativo en entornos virtuales 

es que toda esa información y autoconstrucción contribuya en un conocimiento colectivo, 

dicho por la autora “la aplicación de estrategias que motivan moverse en el auto aprendizaje 

al aprendizaje colaborativo requiere de un enfoque pedagógico basado en el 

constructivismo social que alienta actividades centradas en la participación del estudiante 

como parte de una comunidad de aprendizaje” (p. 46) 

En consecuencia, se puede afirmar que en los procesos de educación virtual, es el 

estudiante el constructor de su propio conocimiento, y que si bien, no se tiene la posibilidad 

de desarrollar relaciones cara a cara con sus docentes y compañeros, este hecho no impide 

la creación de actividades de aprendizaje mediante el trabajo colaborativo como estrategia 

significativa dentro de los procesos formativos. 

Así pues, la educación virtual se sustenta bajo la afirmación de ser el sujeto agente 

activo de su conocimiento, lo cual requiere que contemple la importancia de las 

interacciones sociales y por lo consiguiente adopte el trabajo colaborativo (Collazos y 

Mendoza, 2006; Hernández, 2007; Valenzuela, 2010), la cual es una estrategia se que 

genera bajo el constructivismo, como dinámica trascendental dentro de las actividades a 

desarrollar dentro de una educación con modalidad virtual. 



 

La competencia discursiva escrita 

En el marco de la competencia, es importante establecer una mirada amplia sobre su 

concepto, al respecto Vasco (2006, p. 15) lo presenta como un conjunto de herramientas 

relacionadas que abarcan las áreas  cognitivas, sociales, afectivas y psicomotoras que dan 

paso a un desempeño valido y coherente frente a determinadas tareas que se consideran 

como nuevas para el individuo, lo cual enfatiza que intervienen diferentes variables en el 

desarrollo de una actividad. 

Al respecto Jasso (2010, p. 76) asume la competencia como el buen desempeño de 

la persona en diferentes contextos  mediante la integración y activación de conocimientos 

adquiridos, así mismo, hace una diferencia entre habilidad y competencia al señalar que 

“las habilidades se ven reflejadas en la realización de alguna actividad en particular, 

mientras que las competencias, en la calidad del desempeño en general”. 

En el marco del desarrollo de una competencia se vinculan cuatro pilares 

fundamentales que son fundamentales en la educación como son: el saber, el saber hacer, el 

saber estar y el saber ser, los cuales están inmersos dentro del desarrollo de una persona 

competente (Cázares, 2010). 

Al respecto Villa y Poblete (2007) citado por Jasso (2010) hablan que, dentro de las 

competencias se desenvuelven tres grupos que son: Competencias instrumentales, 

interpersonales y sistémicas. Estos autores señalan que en el primer grupo se desarrollan 

destrezas en la manipulación de ideas y el entorno en el que se encuentra inmerso el sujeto 

en donde se encuentra la habilidad lingüística, la comprensión cognitiva, destrezas físicas, 

entre otras, en la segunda implica las capacidades de objetivación, la identificación y 

conocimiento de emociones y sentimientos tanto propias como ajenas las cuales 

contribuyen en los procesos de interacción y colaboración, en cuanto a las terceras 

requieren de la adquisición de las instrumentales e interpersonales para que el sujeto 

planifique, haga mejoras y diseñe nuevos sistemas entendidos globalmente. 

De igual manera, La ANECA (Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y 

Acreditación) el cual es citado por Van-der et al (2006). Así como el proyecto Tuning, 

identifican estos tres apartados dentro de las CG en la construcción de los perfiles 

profesionales identificando en cada una los siguientes aspectos: 



 

Tabla 1  

Clasificación de competencias creadas por la ANECA, tomado de Van-der et al (2006) 

 

Por consiguiente, se puede observar que, dentro del apartado de instrumentales se 

identifica la comunicación oral y escrita, como  una competencia que tiene un carácter 

transversal, ya que se requiere para diversas acciones del sujeto. 

Ahora bien, en el desarrollo de un trabajo colaborativo con modalidad virtual, en 

donde el discurso cobra gran importancia, es necesario que las personas tengan una 

competencia discursiva o comunicación oral y escrita, la cual es identificada por Llamas 

(2010) como “la articulación de las formas y significados de la gramática de una lengua que 

permite configurar un texto en el molde de un género determinado”. Competencia que está 

presente en los estudiantes de la MTE-MI del TEC en diferentes niveles, y les permite el 

desarrollo de la interacción, en el marco de la educación virtual. 

En cuanto a la competencia discursiva escrita, Domínguez (2000) identifica el 

desarrollo de escritos como un proceso y no como un producto, así mismo, la autora señala 

aspectos fundamentales para planificar un escrito en donde se debe tener presente antes de 

su desarrollo, la situación de comunicación que se refiere a: para quien se escribe 

reconociendo su nivel y contexto, la intencionalidad del escrito que se refiere al para qué se 

escribe y también  la relación con lo cognoscitivo: en cuanto al tema y el contexto, así pues, 

el trabajo colaborativo con modalidad virtual requiere de la competencia discursiva escrita 

como base fundamental en los procesos de dialogo a través de espacios en la red.  

Instrumentales 
• Personales 

Sistémicas 

• Capacidad de análisis y 

síntesis 

• Capacidad de organización y 

planificación 

• Comunicación oral y escrita 

en la lengua nativa 

• Conocimiento de una lengua 

extranjera 

• Conocimientos de informática 

relativos al ámbito de estudio 

• Capacidad de gestión de la 

información 

• Resolución de problemas 

• Toma de decisiones 

• Trabajo en equipo 

• Trabajo en un equipo de 

carácter interdisciplinar 

• Trabajo en un contexto 

internacional 

• Habilidades en las relaciones 

interpersonales 

• Reconocimiento a la diversidad 

y la multiculturalidad 

• Razonamiento crítico 

• Compromiso ético 

• Aprendizaje autónomo 

• Adaptación a nuevas 

situaciones 

• Creatividad 

• Liderazgo 

• Conocimiento de otras culturas 

y costumbres 

• Iniciativa y espíritu 

emprendedor 

• Motivación por la calidad 

• Sensibilidad hacia temas 

medioambientales 



 

Diseño de la investigación 

El presente estudio es de diseño no experimental de corte transeccional. No 

experimental porque se observó el fenómeno tal como se da en su contexto natural, en 

donde las variables no se manipularon porque ya habían sucedido, y a su vez de corte 

transeccional o transversal, porque se recolectan los datos en un solo momento, en un 

tiempo único. 

Así mismo, los diseños transeccionales de dividen de igual manera en: exploratorios, 

descriptivos y correlacionales-causales. Para el desarrollo de esta investigación se optó por 

el descriptivo, que de acuerdo a Hernández (2011)  tienen como objeto indagar la 

incidencia de modalidades o niveles de una o más variables en una población. 

Con relación al enfoque, que pueden ser cuantitativo, cualitativo o mixto, se 

seleccionó el cualitativo, ya que el enfoque cuantitativo busca probar hipótesis usando la 

recolección de datos, se basa en la medición numérica y análisis estadísticos, mientras que 

el enfoque cualitativo usa la recolección de datos con el fin de descubrir o clarificar 

preguntas de investigación dentro de procesos de interpretación de la información recogida 

(Hernández, 2006).   

De igual forma, tuvo un estilo etnográfico ya que se pretendió  hacer una 

descripción e interpretación profunda de las dinámicas que se generaron dentro de un grupo 

de personas que son estudiantes de la MTE-MI, de la EGE del ITESM, que participaron en 

el curso virtual de Filosofía y Ciencias de la Educación. 

Cabe entonces especificar que la etnografía es considerada por Álvarez-Gayou 

(2003) quien ha sido citado por Hernández  (2006) como aquella que busca describir y 

analizar aquello que las personas hacen usualmente dentro de un contexto y tiempo 

determinado, al igual que los significados que le dan a ese comportamiento dentro de las 

situaciones comunes o especiales que ellos viven; al respecto Hine (2004) considera que la 

Etnografía mantiene interés en estudiar lo que las personas hacen, Álvares (2009) la 

identifica como una actividad investigativa de corte descriptivo en donde se busca estudiar 

la cultura de una comunidad. 

A partir de este diseño etnográfico, es necesario centrar la mirada en la etnografía 

virtual, al respecto Hine (2004) a través de su investigación, lleva la etnografía al campo 



virtual, en donde una vez se reconoce el ciberespacio como lugar donde la gente actúa, se 

puede iniciar estudios sobre qué se hace, por qué y en qué términos; en donde el 

investigador puede tener un enfoque más preciso sobre los puntos que son de su interés y 

tener un seguimiento detallado a esta información. 

En este orden de ideas, Álvarez (2009) considera que la etnografía virtual adquiere 

su forma a partir del estudio de un espacio concreto aunque complejo, ya que este se 

establece como un lugar habitado en otras dimensiones, que no son físicas sino que se 

establecen en el terreno de los vínculos sociales, en donde son estas interacciones la base 

para la interpretación de estas comunidades virtuales, siendo entonces objeto de estudio 

para la etnografía. 

En cuanto a la recolección de la información, la investigación cualitativa permite 

que su aplicación se dé a través del lenguaje escrito, verbal, no verbal y visual, a fin que se 

describan y analicen los resultados que se van obteniendo en su desarrollo, para ello se 

cuenta con diversas técnicas de recolección de datos, en esta investigación el cuestionario y 

la observación, los cuales permiten explicar diversos comportamientos que hacen parte de  

la vida cotidiana, “tratan  las cuestiones relativas a las formas en que la persona interactúa 

con su entorno y abordan sus relaciones con los otros” (Martínez, 2001.p. 278) 

 

Instrumentos de recolección de datos 

Dentro del proceso de investigación, es fundamental seleccionar adecuadamente el 

tipo de instrumentos a utilizar para la recolección de información que se van a analizar, 

determinando así la forma en que se recogen los datos de manera válida, lógica y confiable 

(Perelló, 2011). 

Por consiguiente los instrumentos seleccionados para el desarrollo de la presente 

investigación, los cuales permiten obtener los datos necesarios para dar respuesta al 

problema planteado son: la observación no intrusiva y el cuestionario para estudiantes y 

maestros. 

Dentro de estos instrumentos seleccionados se establecen dos categorías generales que son: 

el trabajo colaborativo en la educación virtual y la comunicación discursiva escrita, y en 

cada una de estas aparecen las subcategorías que estuvieron presentes en los instrumentos, 

las cuales fueron: 



• Categoría: Trabajo colaborativo en la educación virtual:  

Subcategorías: ventajas, desventajas, herramientas implementadas, organización del 

trabajo y organización del tiempo. 

• Categoría: comunicación discursiva escrita: 

Subcategorías: ventajas, desventajas, herramientas implementadas, características de 

los escritos. 

Resultados de la investigación 

Cabe mencionarse que para la aplicación  de la observación se seleccionó una 

actividad, la cual tuvo una duración de dos semanas, en donde los estudiantes la primera 

semana debían generar un debate y la segunda un ensayo a partir de las discusiones 

generadas y finalmente se aplican los cuestionarios a docentes y estudiantes. 

De esta manera, a partir de la observación no intrusiva se muestran los resultados 

teniendo presente la estructura general de cada uno de los foros al igual que la distribución 

particular que el tutor le da a estos espacios para que los estudiantes realicen el trabajo 

colaborativo. 

Así mismo, se observan las preguntas detonantes desarrolladas por los tutores los 

cuales buscan generar las discusiones, mostrando además todo el proceso de la actividad, 

las intervenciones entre los diferentes entes participantes en donde se muestra las ventajas y 

desventajas obtenidas en cada uno de los grupos. 

En relación a la competencia escrita se establecen unas fortalezas y unas áreas de 

oportunidad diferenciando  cada uno de los grupos. 

En cuanto a los cuestionarios, se hace la invitación a docentes y estudiantes, 

logrando que el total de los tutores la contestaran mientras que 11 de los 15 estudiantes 

dieron respuesta a esta. 

Por tanto, en primera instancia se presenta el análisis de los docentes y 

posteriormente el de los estudiantes, indicando en cada uno de los casos, en primera 

instancia el rango de edades, consecutivamente la categoría de las ventajas,  posteriormente 

las desventajas, luego la organización del trabajo en cada uno de los grupos, las 

características de los escritos, también las herramientas usadas y en el caso de los 



cuestionario para estudiantes, al finalizar se crean la categorías de organización del trabajo 

y organización del tiempo. 

Finalmente a partir de  los dos instrumentos utilizados se recoge la información 

necesaria que da inicio al desarrollo de las conclusiones. 

 

Conclusiones 

Con base en los resultados obtenidos de los instrumentos aplicados se puede indicar 

en primera instancia que los alumnos sí presentan situaciones desfavorables, pero estas no 

tienen que ver con la competencia discursiva escrita. Estas situaciones desfavorables van 

más encaminadas hacia las diversas dinámicas que se establecen dentro de los grupos de 

trabajo. 

En cuanto a los resultados obtenidos acerca de las situaciones desfavorables que se 

presentan durante el desarrollo del trabajo colaborativo desde la competencia discursiva 

escrita con modalidad virtual, que arrojó la presente investigación se puntualizan de la 

siguiente manera: 

• Un nivel bajo en el compromiso por parte de estudiantes que incumplen con 

los acuerdos y normas establecidas para el desarrollo efectivo de las 

actividades. 

• La ausencia y abandono de algunos estudiantes dentro del proceso de las 

actividades, lo cual afecta los acuerdos, las distribuciones de funciones y 

tareas que se hayan asignado en el grupo, siendo aun mayor problema 

cuando no se avisa y los demás esperan que el compañero aparezca. 

• La participación en los foros por “cantidad” más no por “calidad” ya que se 

da poco contenido, siendo este pobre y no da paso  a la construcción de 

discusiones que aporten al conocimiento  

• La falta de compromiso por parte de algunos estudiantes al no participar 

activamente en el debate y en el desarrollo del ensayo. 

• La poca participación constante por parte de los estudiantes en los espacios 

sincrónicos y asincrónicos, lo cual limita y retrasa el desarrollo del trabajo. 



• El estudiante se puede enfrentar a un colectivo que tiene un bajo rendimiento 

en el proceso de un trabajo colaborativo, lo cual incentiva a que este 

adquiera este dinamismo flojo y pobre si no se realizan correctivos por parte 

del tutor. 

• La creación de escritos a la ligera, presentando problemas de coherencia  y 

conexión interparrafal, ortografía  lo cual impide la calidad del mismo. 

Otros aspectos a tener en cuenta dentro de las dificultades que se presentan tienen 

relación con el manejo del tutor en la plataforma, en donde se evidencia: 

• La falta de planeación en el diseño de los subforos a fin de estar bien 

estructurados, siendo claros para los estudiantes y además que cuenten con 

una explicación acerca de la función o el “para que” fueron abiertos. 

• Se observa ausencia de los tutores dentro de los foros evidenciándose falta 

de orientación, interacción, acompañamiento y apoyo en el proceso del 

trabajo, así como la motivación que ellos pueden generar en el transcurso del 

desarrollo de la actividad. 

• Mayor exigencia y control hacia sus estudiantes referente a las aportaciones 

y participación activa en los grupos. 



Ventajas, desventajas y áreas de oportunidad en la competencia discursiva escrita.  

A partir del trabajo de campo se pudo establecer que existen grandes ventajas dentro de un 

trabajo colaborativo con una modalidad virtual, ya que contribuyen al mejoramiento de una 

comunicación escrita como es la posibilidad de diálogos asincrónicos, al permitir que la 

concepción de tiempo y espacio se modifique y se pueda generar discusiones  sin importar 

el momento en que estas se realizan, como lo indicó también en su estudio Kiss y Castro 

(2004), asimismo, otra de las grandes ventajas evidenciadas es la posibilidad de pensar con 

más tiempo lo que se va a decir e incluso investigar acerca del tema para participar con 

fundamentos, como también lo afirmó Lozano (2010) al indicar que la modalidad en línea 

permite respuestas estructuradas, permitiendo pensar, descodificar, interpretar e indagar 

antes de omitir una respuesta. Esto a su vez genera efectos positivos como es el 

mejoramiento tanto en la creación de documentos como en  análisis de escritos y el 

fortalecimiento de conceptos. 

Así mismo, es significativo indicar que no se mostró ninguna problemática o 

limitante en el desarrollo del trabajo colaborativo por la integración de grupos con personas 

de diferentes contextos ya que, sin importar la terminología implementada por los 

estudiantes, la cual puede variar según las palabras propias de cada cultura, se hacían 

entender, concluyendo con éxito el desarrollo del trabajo colaborativo. 

Otro aspecto positivo es el manejo por parte de la mayoría de los estudiantes en 

cuanto a la utilización de citas y referencias, dejando claro que estas son usadas para 

generar sus aportes, de igual manera, otro aspecto de reconocer es la estructura en general 

tanto de las aportaciones como de las réplicas, en donde se evidencia un saludo, contenido 

y despedida. Las anteriores ventajas se generan en la mayoría de los estudiantes y un área 

de oportunidad es la búsqueda en que todos los integrantes se apropien del uso de aspectos 

anteriormente mencionados. 

En cuanto a las dificultades, se puede indicar que a partir de las problemáticas que 

en muchas ocasiones surgen dentro de los grupos, se presentan escritos realizados a la 

ligera, impidiendo la calidad del mismo, se establecen problemas de coherencia y falta de la 

estructura general de los documentos por la no utilización de las normas EGE. 

Sin embargo, se puede señalar que no se evidencian problemas significativos que 

limiten o impidan el dialogo entre estudiantes en relación a la competencia discursiva 



escrita, pues aunque sí se encontraron algunos aspectos como es la falta de conexión 

interparrafal, la mala utilización de la ortografía como es el uso inadecuado de las 

mayúsculas y minúsculas, tildes y algunas palabras mal escritas, esto no impidió que se 

siguiera un hilo conductor en cada una de las conversaciones. La investigación arroja que 

en pequeños momentos se generan ideas u opiniones referentes al tema que no se 

comprenden por el resto del grupo debido a problemas de redacción, sin embargo, 

rápidamente surge la solución en el momento que otro compañero pregunta  sobre el 

significado del comentario, dándose la corrección. 

Por consiguiente se puede señalar que, a pesar de no haber problemas 

fundamentales dentro de la competencia discursiva escrita que impida el desarrollo del 

trabajo colaborativo, se observan unas áreas de oportunidad al respecto, como: generar 

estrategias que fomenten el buen uso de normas gramaticales que les permitan la correcta 

puesta en práctica del español, generando así mayor calidad en el contenido y coherencia de 

las aportaciones. 

Ventajas, desventajas y áreas de oportunidad en el trabajo colaborativo en educación 

virtual.  

Una de las principales ventajas que se observaron en los diversos foros  es la 

libertad de los tutores en la adecuación de los espacios de trabajo, cada uno refleja en ellos 

su propio estilo, así como la estructura metodología para la atención de los alumnos. Lo que 

permite al tutor navegar cómodamente  para que de esta manera se pueda brindar un 

servicio de calidad. Sin embargo, esto también puede generar algunas dificultades en los 

alumnos,  puesto que la forma de conceptualizar los espacios del tutor, no es la misma que 

la que tiene el alumno, lo que puede generar confusiones.   

En el caso particular de esta investigación, se enmarcaron grandes diferencias entre 

las dinámicas  y la estructuración de los foros en los grupos y en algunos casos se evidencio 

dificultad en los estudiantes en cuanto a la navegación  y manejo del contenido en los foros. 

Asimismo, mucho tiene que ver el dinamismo, interacción y apoyo por parte de los tutores 

hacia los alumnos en las participaciones que estos manifiestan tanto al momento del debate 

como en la elaboración del ensayo, mostrándose que la participación de los alumnos es 

directamente proporcional a la del docente. 



Unas de las áreas de oportunidad que se manifestaron es este aspecto, se encuentra 

en lo que se refiere a la planeación por parte del tutor a la hora de estructurar sus foros y 

subforos, ya que mientras mejor estructurado estaba el foro (es decir aquel foro en donde se 

presentaron las preguntas con un espacio especifico para cada una de ellas, los alumnos no 

presentaron dudas y las participaciones fueron constantes y en algunos casos se llegaron a 

anticipar a los tiempos estipulados en el programa) mayor fue la interacción de los 

alumnos, puesto de forma casi automática  comprendieron la dinámica de trabajo, mientras 

que en los foros que no se tenía esa separación, se prestaba a confusión y por ende a la 

desorganización y falta de participación.   

Además otro aspecto detectado fue la falta de explicación por parte de los tutores  

en cada uno de los foros  que generaron. El omitir la o las explicaciones  del “para que” de 

cada espacio, genera confusión en los alumnos y en algunos casos  hasta falta de 

motivación e interés en las actividades. 

 Por consiguiente, es importante señalar que otra de las áreas de oportunidad que 

surge a partir del estudio, es la creación de criterios comunes entre los tutores, dejando un 

espacio de libertad entre cada uno, pero  a su vez permitir consensos entre docentes, dando 

paso al mejoramiento de los foros y subforos a través de diálogos en  donde comparten 

experiencias y procedimientos a fin de retroalimentar su quehacer y adquirir estrategias 

para mejorar su práctica de enseñanza, a su vez, esto  permite que todos los estudiantes 

tengan dinámicas similares, teniendo en cuenta un mismo nivel en cuanto a exigencias y 

valoración del grupo. 

Algo que llama mucho la atención es la ausencia de los tutores en los foros, puesto 

que se llegó a observar  en alguno de ellos que el tutor no deja mensajes de seguimiento a 

las actividades, así como tampoco de orientación o motivación, lo que generó una menor 

participación por parte de los estudiantes. Esto en comparación de aquel tutor que 

mínimamente ingreso de dos a cuatro veces a dejar un mensaje de motivación y 

seguimiento a la actividad, lo cual hace que los estudiantes estén al tanto de los avances de 

la discusión. 

En cuanto a la forma de las preguntas, se pudo ver que aquellos interrogantes en 

donde se vincula la experiencia, se da una mayor participación por parte de los estudiantes, 

generando entre ellos nuevos cuestionamientos y por ende el desarrollo de un debate con 



mayor participación y motivación de los educandos, lo cual permite indicar que las 

discusiones significativas no surgieron por la cantidad de preguntas que se establecieron 

para el desarrollo de la actividad, sino por la construcción de cuestionamientos que partan 

del tema establecido pero teniendo en cuenta los contextos en los que se encuentran los 

estudiantes, lo cual da paso a reconocimiento de vivencias y del surgimiento de discusiones 

entre los alumnos. 

En relación a las dinámicas correspondientes entre estudiantes, los resultados 

evidencian que dentro de las ventajas generadas en el trabajo colaborativo  en el curso de 

Filosofía y Ciencias de la Educación de la MTE-MI al participar en un ambiente virtual, es 

la creación de acuerdos que posibilitan un buen ambiente de trabajo, siendo uno de los 

principales el respeto en el dialogo entre los integrantes, la cual, se corroboró en la 

observación realizada en los distintos foros. De igual manera otra de las normas que surgen 

es la entrega puntual de las tareas, así como la participación constante en los espacios 

asincrónicos, sin embargo estas son normas que en algunos casos no se cumplen lo cual 

afecta las dinámicas del trabajo colaborativo. 

Por tal motivo, cabe destacar que la creación de un buen ambiente en los grupos de 

trabajo, donde se genere compromiso por parte de los integrantes y las condiciones dentro 

de la plataforma sean adecuadas, se genera un trabajo colaborativo con intervenciones de 

todos los participantes que aportan a la construcción del conocimiento, así pues, un área de 

oportunidad para lograr este ambiente es en relación a una mayor participación e 

intervención por parte del tutor quien sea la primera persona que promueva este ambiente a 

partir de intervenciones en cada uno de los foros asignados tanto de motivación, como de 

orientación y seguimiento como también ha sido indicado por otros investigadores 

(Collazos y Mendoza, 2006; Hernández, 2007). 

Además, otra ventaja que se pudo evidenciar a través de los cuestionarios, es en 

relación a los criterios que se tienen para distribuir los roles y actividades en el trabajo 

colaborativo, en donde se observa con mayor frecuencia que estos se van rotando entre 

ellos, permitiendo de esta manera que todos participen, tengan la experiencia en estar al 

mando de cada función y demuestren su capacidad de liderazgo a demás de comprometerse 

consigo mismo al igual que con un grupo de estudiantes en el desarrollo de actividades 

colaborativos. 



De igual manera, se muestra que otra de las desventajas más importantes que surge 

en el trabajo colaborativo tiene que ver con la ausencia de los compañeros en el desarrollo 

de las actividades, así como la falta de participación a tiempo y en forma, lo cual afecta el 

proceso de todos los integrantes para alcanzar los objetivos propuestos, trayendo como 

consecuencia el retraso en la elaboración del documento a entregar, así como una menor 

calidad de estos al perder tiempo en su construcción,  genera incumplimiento de fechas, 

desorden y confusión entre los participantes e incluso se podría señalar que estrés (como se 

evidencio en el grupo en donde el compañero no apareció y el día de la entrega todos se 

tuvieron que reunir y trabajar hasta que el tiempo prácticamente estaba finalizado). 

Referente a lo anterior, se podría señalar que las áreas de oportunidad parten de 

generar en los estudiantes un mayor compromiso, de igual manera de una regulación de los 

aportes no solo por su número sino también en relación a su contenido, además de acuerdos 

o normas en relación a las consecuencias de esta ausencia. 

Uno de los hallazgos más importantes de la presente investigación tiene que ver con 

la influencia que ejerce el colectivo de un grupo en relación a una persona, en donde si la 

mayoría de los integrantes marcan desde el inicio una alta participación, compromiso y 

cumplimiento en la actividad así se continuara trabajando (como se mostró con el grupo 2), 

el problema a enfrentar tiene que ver con aquellos grupos en donde se marca unas pautas de 

trabajo contrarias, mostrando así un nivel bajo en las dinámicas del grupo e incluso hace 

que un estudiante comprometido descienda su rendimiento (como se pudo observar dentro 

del grupo uno y tres), lo cual es un tema a analizar incluso para la integración de los grupos. 

Se evidencio también diferencias en el uso de comunicaciones sincrónicas y 

asincrónicas en los grupos, mostrándose una mayor organización, participación y 

efectividad en aquellos en donde el equipo cumplió con las citas establecidas, dándose una 

mayor integración y participación de los estudiantes, mientras que pasó lo contrario con 

aquellos compañeros que solo buscaban dejar comentarios, opiniones y acuerdos utilizando 

recursos que posibilitan la comunicación asincrónica, lo cual permite reconocer como área 

de oportunidad que dentro del trabajo colaborativo con modalidad a distancia es importante 

propender por el uso de las dos modalidades de comunicación y permitir que los 

compañeros que no asistieron, así como el docente reconozca los encuentros realizados a 



través de registros dentro de los foros como se observó en el grupo que más interacción 

realizó entre sus estudiantes. 

En línea con lo anterior, otro de los aspectos encontrados a partir de la investigación 

es que muchas de las intervenciones que se hacen dentro de los foros son vacías, su 

contenido no aporta de manera sustancial a la construcción del conocimiento, ya que estas 

se hacen para registra una mayor cantidad de entradas y no con el objetivo de dar aportes 

sustanciales que promuevan críticas constructivas y generen diálogos que den paso a la 

creación un aprendizaje colaborativo (Scagnoli, 2006). Esto se pudo evidenciar en el 

debate, en donde casi todos contestaron cada una de las preguntas pero no realizaron 

replicas significativas (esto mismo se manifiesta en los cuestionarios) pero no van más allá 

de lo que se pide y es aquí donde se reitera como área de oportunidad, la importancia del 

tutor en el proceso del trabajo colaborativo, identificando y incentivando a la construcción 

de aportaciones y replicas con profundidad o de lo contrario se espera su intervención para 

que se mejoren las dinámicas del grupo y se alcancen los objetivos propuestos 
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